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• • e onar1a 
para ganar la guerra y t.lefender la Revolución 

~ .• ,.. STAMOS en)iiuaciones en:las que de la urgencfa que:10~:tral:ójadores la U. G. T. La Confederación Nacional del Trabajo, tiene una línea de con· 
· - demos a nuestras resoluciones depende el porvenir de la Revolución d ucta demasiado clara y leal, para que en su seno puedan ocultarse propósi· 

I 
"- española. Entre lo que constitaye atención preferente a resolver fe tos sin•1osor. La verdad de todo esto es que los dirigentes de la U.G.T., 

halla el problema de la Alianza U. G. T.-C. N.T., problema que no no hallan más motivos que in,piaan el lbgro cada dia más próximo de la 
__ es tal sino simplemente el mantenimiento de estúpidos convenciona- Alianza Obrera Revolucionaria, por eso han calentado los cascos de sus ad· 
.,.. lismos de partido que vienen no tan solo retardar sino a poner en heridoS, presentand0 a los hombres de la C.N.T. con propósitos destructo· 

grave riesgo la guerra y la revolución española. SI" ha hablado mucho do la res desµ organización, aunqt,e el fin que persigue todo este cabildeo incali· 
Alianza, tanto, que para los que desde mucho entes de comP.nzar el moví- ficable es el de impedir que los camaradas de la U. G. T., hermanados con 
miento revolucionsrio ya sentíamos y proclamábaxnos su necesidad, volver S"$ compañeros de la C. N. T., a'iancen juntos el iriunfo sobre el fascismo y 
e repetirlo signilica recordar la serie inacabable de maniobras, desie:,ltade!, con él et ele la Revolución p opul::ir, desal, .ciando de esta forma a los capitos-
cinismo y política turbia que en tomo a la unidad revolucionaría del pueblo tes de la pohhca que enquislados en las organizaciones obreras todavía se 
tmbajador creció. resísten, usando de los más innobles procedimientos, a dejar de vivir a costa 

Se lanzó la C.N.T., honradamente, a la consecución de la Alianza Obrera. d~l esfuerzo de los que trab jamos. 
Pronto, el ambiente popular secundó aquélla ac1itud gallarda de nneslm or- He aquí la verdad del pe q é no se ha hecho ya la Alianza Re.voluciona· 
g::.,;z~::-i/n. D ..! • l-.e..;hu:. '-..,. :Sicos deLOatuJ.nw, c¡o, S6 de;~n n ¡,;..: lbs ...'.a d.J µ-,-.,• t m o .:;:p-: Ltl ·1'c°'t' .,ay .azon i.i1guna qua irnpl.la su realiz,i,cion. 
cimientos de la unidad obrera revolucionaria, derde Eantonces, 11.1 C.N.T., se Solo la embici6n desmedi {a el temo1 de ser descubiertos por el pueblo di· 
dedicó a estudiar la fórmula que fundiese las aspih,cic,nes de las dos grandes lata &xtraordinaricmente la contestación d~finitiva de los dirigentes de la 
centrales sindicales de Espafia. Todos conocemos el decurso de las gesliones U.G.T. que comprometidos en el magno problema de la Alianza, parece ser, 
con la U. G. T., entonces. Y hoy, de nuevo agudizado el problema de la uni· tratan de virar en redondo, dedicando sus preferencias a la creación del Par· 
dad, precisando más que nunca una homogeneidad que haga doblemente fe- tido Unico del Proletariado, compuesto por las •masas» obreras del Partido 
cundo el movimiento revolucionario, ñ'c:::ii:~a~~~~~~~:i:;:;:=:::;iriii::z~~~::;ii~i:;:::¡;~~ Comunista ydel Partido Socialista Obrero. 
nuevamente nuestra organización re- ~~ ·:1 • :z.z:.c;"'---"~"";¡ ::'<líl Los trabaj11dores de la U. G. T. deben 
clamó s e diese rápida sQlución a la reaccionar. Los compañeros de la C.N.T. 
proposición de alianza formulada tiem- deben prepararse para recibir a sus her-
po atras. En tomo a la alianza, todo manos de la U.G.T. En esta hora grave 
está igual. Es decir, todo no. Las circuns· Jodo intento que venga a poner unión, 
tancias de la guerra, la n~cesidad de fun· cordialidad y esfuerzo mancomunado pa· 
dir todos los esfuerzos para aplastar al ra vencer, es digno de ser secundado. 
fascismo, hállese donde se halle, obligan No así de los que empeñados en pro· 
de una manera indemorable a que la pósitos sectarios, olvidan la Alianza que 
Al. d 1 U G T 1 e N T reclama el pueblo español y propugnan 1anza e a . . . y a . . . i.ea un 
hecho, hoy mismo. Cada día que pase sin la creacióJt de otro partido que vendría a 
conseguir lo que es aspiración unánime dividir todavía más la fraccionada fami· 
del pueblo español es traicionar descara- lia proletaria. 
darnente su voluntad. Coincidente con este criterio, nuestro 

No caben subterfugios en los que se fraternal colega «Fragua Social» de Va-
escude de forma hábil la traición. No ca- lencia, refle¡a en su editorial la necesidad 
ben hoy suspicacias ni recelos que des- de la unidªd antifascista Y dentro de ella 
cubren hasta qué extremo se terne la la Alianza Revolucionaria U.G.T. · C.N.T. 

Con él decirnos: •En Julio fué vencido el 
unión efectiva de los que luchan y traba· fascismo por el pueblo en armas, por ese 
jan. Pretender retardar la alianza, retar· pueblo que pertenece en la inmensa ma• 
darla, con el simple alegat~ de que la yorla a la c. N. T. y a la u. G. T. El prole· 
C. N. T. intenta con ella la absorción de tariado es el factor decisivo de la lucha 
los Sindicatos de la U.G.T. es negar a a ~lle corresponde realizar el noven~ 
estos otgamsmos, a los propios compaña· por ciento del esfuerzo que ha de darnos 
tos de la U. G. T., una personalidad que la victoria. Es por lo tanto, indispensable 
h C. N. T. reafirma al considerarlos sus que ese proletariado sea reconocido en 
iguales. La infantilidad y siruazón de es· l<?do ,su inmen~·o pote~cial. La experien-
h «imposibilidad• se descubre fácfrnen- cia ciama a gn!os, o:ngo que se respete 
h. Se teme, no la absorción de los Sindi· su derecho a situarse en planos de res• 

d 1 U G - 1 c N T ponsabilidad y dirección. Madúd fuá catos e a . . L por a . . ., que 
n1da hay más ale¡ado de la realidad, una enseña.ua. Bilbao, otra,. 
puesto que si tal cosa nos propusiéramos Por e,o, hoy más que nunc.i, la con~ 

signa vencedora, es: ALIANZA OBRERA 
en momentos graves corno los presentes REVOLUCIONARIA. Trabajadores de la 
nos haría acreedores a la repulsa general U.G.T., camaradas de la c. N.T. No hay 
del pueblo español Pero no hay cuida- La vuel!a del pasdao O las Veleidades de UD IDIDlffiil (nhila it aa mml que tener un minuto de descanso hassa 
~o camaradas socialistas, compañeros de conseguirla, 
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Seguimos visitando las Colectividades. 
Alcañiz tiene buen número de ellas. Los 
compañeros, luchando contra le indiferencia 
además de soportar los embates y dificulta
des de los detractores de la Colectl vidad, 
comprendieron bien pronto que el porve· 
nir de la economía española residia en la 
más perfecta organización de les Colectivi· 
dadas. Y los camaradai del Auto-Transporte 
"º tardaron en iniciar la suya que bien 
pronto contó con la mayoría de los trans· 
portistas de la localidad. 

Un precedente magnifico 

El compañero Fabert nos proporciona 
cuantos datos y detalles apetecemos sobre 
la Colectividad. Senrlamos la necesidad
nos dice-de unificar rodas las actividades 
del transporte. Estoy seguro que la Revolu· 
ción no ha hecho más que adelantar un 
propósito que nosotros ya teníamos madu
rado. 

Alceñiz, epicentro de las comunicaciones 
ac1ualmen1e, por nuestro propio esfuerzo 
cuente hoy con un buen garage, con un es· 
pléndido taller de reparaciones, y sobre 
todo, con un equipo de mecánicos compe
tentes. 

No ya de la provin
oie, sino de Cespe y 
otros pueblos de Hues· 
ca y Zaragata, ecu· 
den hoy a reparar sus 
vehiculos en la se· 
guridad de.ser perfec· 
temenle atendidos. 

El método 

Se sigue,_desde lue· 
&o, un plan metódico 
en el uabajo. Esto no 
quiere decir que haya 
una rígida delimita· 
ción de funciones ni un 
descanso abusivo. No 
ha y: dlas de fiesta 
para los colectivistas 
ctel Auto-Transpone. 
Ellos, con los campe· 
smos quizás seen quia· 
nesmasdecercav1ven 
las resul!entes de la 
guerra y saben por ello 
extremar el sacnficio. 

Contrasta la actitud 
de estos modernos 
Vulcanos, bañados en 
¡;rasa, trabajando diez 
y doce horas, si es 
preciso, levantándo· 
se en pleno descanso 
e efec1uar une repara· 
c1ón urgente o a 
transportar quiE>n sebe 
cuentos elementos de guerra hacia el)rente, 
con la estampa insultante de los burócratas 
y los ernbo~cados que en las actuales cir· 
cuns1anc1as 1odevla uenen le preocupación 
constante de nabajar menos a cambio de un 
aumento en el sueldo. 

Pero no es esto lo que nos ocupa. Interesa 
conocer cómo ee desenvuelven los 52 colee· 
iivistas que componen la Colectividad de 
Au1o•Tran1por1e1 y el oametade Fabert, nos 
va mostrando enseguida todos los detalles 
de la organización, 

-La jornada de trabajo-afirma-puede de, 
cirse oon ruón que no existe para nos• 
ouos. Un día son nueve, otro diea, y los 
m Is, doce y hasta quince, Se oomprende 
fácilmente esta necesidad. Cualquier rapa· 
ración urgente Hegada a úhima hora preci• 
68 de un nuevo eaorificio para que el auto, 
el camión o Je ambulancia puede seguir 
pronto su camino. 

-En la retribución no existe mée diferen· 
o:a que la que señalan las necesidades de 
cada colectivista. Hay medios oficiales que 
igualan y exceden en jornal a un oficial de 
primero, por el hecho de que aquél tiene 
dos pequeñuelos y este no tiene un hogar 
formado al que atender. 

-Además, el empeño común que preside 
l\\ltm, aol\laoión H el de llevor al inimo 

Reportajes de la Revolución 

Una colectividad modelo: 
A U T 0-T R A N S PO R TE de Alcañiz 
de los colectivistas el mayor cariño hacia 
su obre. Ayer, muchos de los que ingresa• 
ron en la Colec tividad, tenían una h'ía indi· 
ferencia para elle, sin razón alguna desde 
luego. Pero hoy es tal el grado de entusias· 
mo, de sacrificio y de cariño que sienten 
por la Colectividad que todos la defienuen 
como si fuese cosa propia de cada uno de 
ellos. En esto estamos completamente satis· 
lechos, porque, esto también hay que tener· 
lo presente, es la única forma de defender 
las Colectividades de tantas y tantas ase· 
chanzas, como se dirigen contra ellas. 

-¿ ... ?-
-Sí, U,G.T. y C.N.T. Pero, aqul, en el ira· 

bajo, en cuanto se refiere a la Colectividad 
no hay diferencias. Y al observar cómo en· 
tre nosotros que somos trabajadores, que 
sentimos la necesidad de estar unidos, se 
produce de forma ten sencilla la alianza y 
el respeto mútuo de nuestras diferentes 
ideolo§Ía~, pensemos si quienes retardan la 

A 
La 

Colectividad 
de 

Lo que demuestra hasta qué grado de 
unión y de fundir las necesidades de la 
guerra con el ejemplo de capacidad cons· 
trucriva que realizon, son las numerosos 
cantidades aportadas por los colectivistas 
pare arm,.s, pa•e hospitales, para los evacua· 
dos y pa:ra cuantas necesidades indemora· 
bles exige la guerra. 

Además, la pericia y actividad de los 
camaradas del Transporte la dedican a le 
construcción y repareci6n de varios ele· 
mentas que la guerra preci~a y que ellos 
realizan con le doble alegrle de acelerar d 
triunfo y de hacer comprender que sólo le 
fuerza unida de los trabajadores y los que 
luchan, de la retaguardia y la vanguardia, 
permitirá conseguir la victoria que se ape· 
teca urgentemente por el pueblo. 

Proyectos 
Aquí es donde la capacidad creadora de 

los compañeros del Auto-Transporte encuen
tra campo amplio para discurrir. 

.... 

CULTURA Y ACCIOi\ 

cons1rucci6n de una importante estación da 
engrase con todos los adelantos y perfec· 
ciones introducidas hasta hoy. 

Pasamos a los talleres. Una febn1 ac1ividsd 
nos hace pensar en les grandes cusinau 
donde se construyen miles de a\Uomóviles 
diarios. Sin querer, hacemos la pregunta• 
¿Cuando construiréis aqul un a111omóvil? ... 

- Y la respuesta nos desconcierta - Ah 
tienes uno que hemos construído nosotros., 

En efecto, acoplando el motor de un co
che destrozado, aprovechando la carroceria 
de otro que no tuncio1ta y quitando una 
pieza de aquí y llevando ami de allá, han 
compuesto un coche magnlfico, como recién 
salido de cualquiera de las mejores indus
tries del automóvil. 

Las líneas de transporte nos interesan 
sobremanera Las comunicaciones se hallen 
muy descuidadas en nuestra provincia. Bien 
es verdad que la guerra dificulta exuaordi
nariamenre el normal servicio de ellas. Pero, 
a pesar de lodo y sin olvidarnos de nada en 
absoluto, articularemos una red completa de 
comunicaciones entre lodos los pueblos d1 
nuesrre provincia. Y esa si que ha de se, 
una de nuestros mayores preocupaciones. 

la preparación técnica 
Una última i!'.iciativa que nos· ¡produce 

une extraordinazia alegría. Los compañeros 
del Auto·'franspor1e, ven rá· 
pida mente a la creación de 
la Escuela de capacitación 
profesional. 

LA EXPOSlC10N.-Aqul fthC• H verd•de,o ttod: 

No queremos-nos dicen
que nue,1ros luturos trans· 
porusras se tormen t<1Uoi de 
una rehuí va cultura y caren· 
tesd.ela responsaomdad 'i el 
conocim1emo completo de su 
misión. Queremos hecerver
ctaderoa II ansporns1as cons· 
cientes, que piensen en la 
impor1anciá del papel qlie 
l, Revolución les ne encc.· 
mandado, en !in que no 
sean unos simples conducto 
res o mecánicos formados 
azar o por la fuerza de la cos 
lumbre. Para elloaceleramo, 
la creación de la .€scuela d? 
capacitación profesional don 
de se arienda, por compafü:.· 
ros competenies, a la terma· 
ción completa de la cul!ure 
y la autoridad técnica de los 
tururos campeones del rrens• 
porte. 

H1f>fe de I• C.

le.dNld•lf 

consecuo1on de la Alianza Obrera no se 
hallarán demasiado interesados en imee· 
dirle. 

-Todos, absolutamente todos, defienden 
la Colectividad con un obstinado empeño 
de vencer. Por ella sacrifican todo. Mira. Y 
nos lleva a un huerto próximo, donde tres 
o cuatro compañeros se hallan peinando lu 
orestes de unas lineas de patatas que pronto 
aume.nrarán el caudal de riqueza _de la Co· 
leotividad. 

Como nos sorprendemos, enseguida aña• 
de, Trabajan voluntariamente, de1pués de 
cumplir rodas sus c:>bligaciones, Por las me• 
ñanas, se madruga y los que quieren vienen 
a ciullivar el pequeño plantlo de la Coleoti· 
vidad, Aqui mismo es d,nde comenzaremcis 
a oonstruir la serie numerosa de proyectc:>a 
que tenemos, 

la 9uerra y la 

revolución, unidas 
No se refieren nuestros compañeros que, 

con ratón, pueden vanagloriarse de haber 
hecho una profunda revolución en el trans· 
porte, a problemas alejados de su profesión, 
y a loa cuales ya aeñalan •ua opiniones en 
aua organi11olon11 ,indioaltt, 

Uno a uno, nos van mostrando les ímpor· 
tan les proyectos que tienen coml)leramen te 
estudiados y en disposición de ser llevados 
a la práctica. 

En el huerto, ampliando los talleres que 
resultan insuficientes, levantaremos 1 o s 
pabellones de fundición capaces pare el 
fundido de cuantas piezas preoisen no ya 
los automóviles aino toda la maquinaria 
induurial y agrlcola, que hoy nos es difícil 
adquirir. 

Precisamos adquirir nueva maquinaria 
que aumente y ponga en oondioiones lnme• 
jorables de rendimiento 1 a producción 
lnten,iva a q11e nos dedicaremos. 

Hoy hacemos mucho, pero no baste. La 
importancia extraordinaria q u e nuestra 
población adquiere día lre1 d!a, nos obliga 
a pensar en que Alcañiz tenga u11 servicio 
oompleto e inmejorable en cuanto al Trans• 
polla y la Mecánica se refiera. 

Tenemos un a Sección eléctrica donde, 
aprovechando residuos de c(!)che, deterio· 
redos, construimos baterías completamente 
nuevas para los vehículos. La perle eléctrica 
del autcm6vil, aunque en pequeña escala, 
como ves, ya la tenemos resuelta, 

Bl aervicio de engrase ao1ual e, d,fioiente1 
por e1Q nuauro1 prop~1hoa 111 clirig1n I la 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 

.. Marchamosgralamenteim• 
presionados. Todo, en la Co· 
lecrividad de Auto· 

0

1'ram· 
po•te, inspire una extraordi• 
neria confianza en las reali· 
z~ciones revolucionarias de 
sus componentes. Su estuerzo 
constante por la guerra, las 
aportaciones que hacen a 

diario, el afán supremo de elevar la capacidad 
moral y revolucionaria de los colectivistas, 
haciendo de la Colectividad una e,cuela de 
los mejores ideales, es un ejemplo altamente 
aleoionador que todos deb1eramos tener en 
cuenta. 

Una última pregunte, antes de abandonar 
aquella fortaleza del trabajo y de la revolu• 
alón. ¿Qué pena!is vosotros de la AlianuV 

Y enseguida la respue,ta, corta, expresiva, 
sincera, Qua se haga inrnedia1amenle1 ea la 
opinión que afirma nuestro propio ejemplo, 

Y alll quedan los compañeros del Awe• 
Transporte, que no olvidan ouales s~n sus 
deberes y que en magnifico gesto solidario, 
tienen en c:uenta que hay 1odavla oolectivi· 
dadas lahas del apoyo econ6mico que las 
engrandezca. Y es que nuestros compañeros 
no olviden que un Mundo nuevo de frater
nidad y justicia, abre los amplios cauces pur 
donde ha de marchar toda la humanidad 
que trebeja ... 

Nuelma LASSA 
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Sin m ~s dilaciones 

Alianza Obrer • • uc1onar1a e 
para ganar la guerra y defender la Revolución 

~·r STAMOS en:situaciones enJas que de la urgencia que:Ios:tral::sjadores 
DI- demos a nuestras resoluciones depende el porvenir de la Revolución 

1
,, española. Entre lo que constituye atención preferente a resolver ~e 

halla el problema do la Alianza U. G. T.-C. N. T.1 problema q e no 
_ es tal sino simplemente el mantenimiento de estúpidos convenciona
lr lismos de partido que vienen no tan solo a retardar sino a poner en 

grave riesgo la guerra y la revolución española. Se ha hablado mucho de la 
Alianza, tanto, que para los que desde mucho antes de comenzar el movi
miento revolucionario'ya sentíamos y proclamábamos su necesidad, volver 
a repetirlo significa recordar la serie inacabable de maniobras, desle, hades, 
cinismo y política turbia que en torno a la unidad revolucionaria del pueblo 
trabajador creció. 

Se lanzó la C.N.T., honradamente, a la consecución de la Alianza Obrera. 
Pronto, el ambiente popular secundó aquélla acótud gallarda de nuestra or
ga,nización. Desde los hechos heróicos del Octubrit zojo, se dejaron en pié los_ 
cimientos de la unidad obrera revolucionaria, desde entonces, 1~ C.N.T., se 
dedicó a estudiar la fórmula que fundiese las aspirbciones de las dos grandes 
cenuales sindicales de España. Todos conocemos el decurso de las gestiones 
con la U. G. T., entonces. Y hoy, de nuevo agudizado el problema de la uni
dad, precisando más que nunca una homogeneidad que haga doblemente fe
cundo e 1 movimiento revolucionario, 
nuevamente nuestra organización re
clamó s e diese rápida solución a 1 a 
proposición de alianza formulada tiem
po airas. En torno a la alianza, t o d o 
está igual. Es decu, todo no. Las circuns· 
tancias de la guerra, la necesidad de fun
dir todos los esfuerzos p era aplastar al 
fascismo, hállese donde se halle, obhgan 
de una manera indemorable a que la 
Alianza de la U.G.T. y la C.N.T. ~ea un 
hecho, hoy mismo. Cada día que pase sin 
conseguir lo que es aspiración unánime 
del pueblo español es traicionar descara
damente su voluntad. 

No caben subterfugios en los que se 
escude de forma hábil la traición. No ca
ben hoy suspicacias ni recelos que des
cubren hasta qué extremo se t e m e la 
unión efectiva de los que luchan y traba· 
jan. Pretender retardar la alianza, retar· 
darla, con el simple alegato de que la 
C, N.T. intenta con ella la absorción de 
los Sindicatos de la U.G.T. es negar a 
estos orgam,mos, a los propios compañe
ros de la U. G. T., una personalidad que 
b C. N. T. reafirma al considerazlos sus 
iguales. La infantilidad y sinrazón de e~· 
ll «imposibilidad• se descubre fáci.men
l 3. Se teme, no la absorción de los Sindi
catos de la U. G. T. por la C. N. T., que 
n1da hay más ale,ado de la realidad, 
puesto que si tal cosa nos propusiéramos 

la U.G.T. La Confederación Nacional del Trabajo, tiene una línea de con
ducta de.nasiado clara y leal, para que en su seno puedan ocultarse propósi
tos sinuosos. La verdad de todo esto es que los dirigentes de la U.G.T., 
no hallan más motivos que impidan el logro cada dia más próximo de la 
Alianza Obrera Revoluc1onaria1 por eso han calentado los cascos de sus ad
heridos, presentando a los hómbres de la C. N. T. con propósitos destructo
res de su organización, aunque e. fin que persigue todo este cabildeo incali
ficable es el de impedir que los camaradas de la U. G. T., hermanados con 
sus compañeros de la C. N. J., abaneen juntos el triunfo sobre el fascismo y 
con él el de la Revolución 1- cpulor, desahuciando de esta forma a los capitos
tes de la pol t1ca que enquistados en las organizaciones obreras todavifi se 
re~frten, usando de los más innobles procedimientos, a dejar de vivir a costa 
del esfuerzo de los que trab~jamos. 

He aquí la verdad del pQr qué no se ha hecho ya la Alianza Revoluciona
rfa del pr.ola,tariado..aspnfü.il.::No~ 1, ?.ón alg.una que impida su realizaoión. 
Solo la ambición desmedida y ei temor de ser descubiertos por el pueblo di· 
lata extraordinanamente la contestación definitiva de los dirigentes de la 
U.G.T. que comprometidos en el magno problema de la Alianza, parece ser, 
tratan de virar en redondo, dedicando sus preferencias a la creación del Par· 
tido Unico del Proletariado, compuesto por las «masas, obreras del Partido 

Comunista ydel Partido Socialista Obrero. 
Los trabajadores de la U. G. T. deben 

reaccionar. Los compañeros de la C.N.T. 
deben prepararse para recibir a sus her
manos de la U.G.T. En esta hora grave 
todo intento que venga a poner unión, 
cordialidad y esfuerzo mancomunado pa
ra vencer, es digno de ser secundado. 

No así de los que empeñados en pro· 
pósitos sectarios, olvidan la Alianza que 
reclama el pueblo español y propugnan 
la creación de otro partido que vendría a 
dividir todavía más la fraccionada fami
lia proletaria. 

Coincidente con este criterio, nuestro 
fraternal colega •Fragua Sociah de Va· 
lencia, refleja en su editorial la necesidad 
de la unidad antifascista y dentro de ella 
la Alianza Revolucionaria U.G.T. - C.N.T. 
Con él decimos: «En Julio fué vencido el 
fascismo por el pueblo en armas, por ese 
pueblo que pertenece en la inmensa ma• 
yoría a la C. N. T. y a la U. G. T. El prole• 
tariado es el factor decisivo de la lucha 
a él le corresponde realizar el nove~ 
por ciento del esfuerzo que ha de darnos 
la victoria. Es por lo tanto, indispensable 
que ese proletariado sea reconocido en 
todo su inmenso potencial. La experien
cia clama a gri!os, exige que se respete 
su derecho a situar.e e!l planos de res• 
ponsabilidad y dirección. Madrid fuá 
una enseñanza. Bilbao, otra,. 

en momentos graves como los presentes 
llos haría acreedores a la repulsa general 

1 del pueblo español. Pero no hay cuida-
cio camaradas socialistas, compañeros de 

la voella del pmdo o las veleidades de un m101n10 miu:i trn mrnl 

Por eso, hoy más que nunca, la con• 
signa vencedora, es: ALIANZA OBRERA 
REVOLUCIONARIA. Trabajadores de la 
U. G. T.1 camaradas de la C. N. T. No hay 
que tener un minuto de descanso husa 
conseguirla. 
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Seguimos visitando las Colectividades. 
Alcañiz tiene buen número de ellas. Los 
compañeros, luchando con1t11 la indiferencia 
edemás de sopouar los embates y dificulra
des ele los detractores de la Colectividad, 
comprendieron bien pronto que el porve
nir de la economía española residía en la 
más perfecte organización de las Coleotivi• 
dades. Y los camarada, del Auto·Trensporte 
"º tardaron en iniciar la suya que bien 
pronto contó con la mayoria de los trans· 
por1is tas de la localidad. 

Un precedente magnífico 

El compañero Fabert nos proporciona 
cuantos datos y detalles apetecemos sobre 
la Colec tividad. Sentfamos la necesidad
nos dice-de unificar todas las actividades 
del transporte. Estoy seguro que la Revolu· 
ción no ha hecho más que adelantar un 
propósito que nosotros ya teníamos madu· 
redo. 

Alcañiz, epicentro de las comunicaciones 
actualmente, por nuestro propio esfuerzo 
cuenta hoy con un buen garage, con un es
pléndido taller de reparaciones, y sobre 
iodo, con un equipo de mecánicos compe• 
tenles. 

No ya de la provin· 
oía, sino de Caspe y 
otros pueblos de Hues· 
ca y Zar11goza, ecu· 
den hoy a reparer sus 
vehículos en la se· 
guridad de.ser perfec· 
tamen1e atendidos. 

El método 

Se sigue,_desde lue
¡;o, un plan metódico 
en el trabajo. Es10 no 
quiere decir que haya 
una rígida delímila
ción de funciones ni un 
descanso abusivo. No 
hay días de fiesta 
pare los colectivistas 
del Auto-Transporte. 
Ellos, con los campe· 
sinos quizás sean quie
nes más de cerca viven 
las resultantes de la 
guefl'1! y saben por ello 
eXtremar el sacnticio. 

Contrasta la acritud 
de estos modernos 
Vulcanos, bañados en 
srasa, trabajando diez 
y dc;ce horas, si es 
preciso, leventándo· 
se en pleno descanso 
a efectuar una repare· 
c,ón urgente o a 
transportar quien sabe 
cuantos elementos de guerra hacia el;fren1e, 
con la estampa insullan1e de los burócratas 
y los embobcados que en las actuales cir
cunstancias todavía tienen la preocupación 
oonstanle de trabajar menos a cambio de un 
aumento en el sueldo. 

Pero no es esto lo que nos ocupa. Interesa 
conocer cómo 1e desenvuelven los 52 colee· 
1ivistas que componen la Colectividad de 
A111o·Tranaporte, y el camarada Fabert, nos 
va mostrando enseguida todos los detalles 
de la organización, 

-La jornada de lrabajo- aflrma-puede do• 
oirse con raaón q11e no ei1i,1e para nos• 
ouos, Un día aon nueve, otro diez, y Jo, 
m h, doce y halla quince. Se comprende 
fácilmente esta necesidad. Cualquier repa· 
ración urgente llegada a última hora preoi• 
&a de 11n nuevo sacrificio para que el auto, 
el camión o la ambulancia puede seguir 
pronto su camino. 

-En la re1ribución no existe más diferen· 
o'.a que la que señalan las necesidades de 
cada coleotivisie. Hay medios oficiales que 
igualan y exceden en jornal a un oficial de 
primera, por el hecho de que aquél tiene 
dos pequeñuelos y este no tiene un hogar 
formado el que atender. 

- Además, el empeño com\Ín que preside 
1111111ra actuación es el de llevar o.l ánima 

Reportajes de la Revolución 

Una colectividad modelo: 
A U T 0-T R A NS PORTE de Alcañiz 
de los colecrivistas el mayor canno hacia 
su obra. Ayer, muchos de los que ingresa
ron en la Colee ti vidad, tenían una fría indi
ferencia para ella, sin razón alguna desde 
luego. Pero hoy es tal el grado de ,mtusias· 
mo, de sacrificio y de cariño que sienten 
por la Colectividad que todos la deliem,en 
como si fuese cosa propia de cada uno de 
ellos. En es10 estamos completamente satis
fechos, porque, esto también hay que tener
lo presente, es la única forma de defender 
las Colectividades de tantas y tantas ase· 
chanzas, como se dirigen contra ellas. 

-¿ ... ?-

-Sí, U,G.T. y C.N.T. Pero, aquí, en el tra· 
bajo, en cuanto se refiere e la Coleotívidad 
no hay diferencias. Y al observar cómo en· 
tre nosotros que somos trabajadores, que 
sentimos la necesidad de estar unidos, se 
produce de forma ran sencilla la alianza y 
el respeto mútuo de nuestras diferentes 
ideolo§ias, pensamos si quienes retardan la 

A 

Lo que demuestra hasta qué grado de 
unión y de fundir las nec•sidades de la 
guerra con el ejemplo de capacidad cons· 
truc1iva que realizan, son las numerosas 
cantidades aportadas por los colectivistas 
para erm••s, para hospitales, para los evacua· 
dos y pe.a cuantas necesidades indemora
bles exige la guerra. 

Además, la pericia y actividad de los 
camaradas del Transporte la dedican a la 
construcción y reparación de varios ele
mentos que la guerra precha y que ellos 
realizan con la doble alegría de acelerar el 
triunfo y de hacer comprender que sólo la 
fuerza unida de los trabajadores y los que 
luchan, de la retaguardia y la vanguardia, 
permitirá conseguir la victoria que se ape
tece urgentemente por el pueblo. 

Proyectos 
Aquí es donde la capacidad creadora de 

los compañeros del Auto· Transporte encuen
tre campo amplio para discurrir. 

La 
Colectividad 

de 

Auto 
Transporte 

consecución de la Alianza Obrera no se 
hallarán demasiado interesados en impe· 
dirla. 

-Todos, absolutamente todos, defienden 
la Colectividad con un obstinado empeño 
de vencer. Por ella sacrifican todo. Mire. Y 
nos lleve e un huerto próximo, donde tres 
o cuatro compañeros se hallan peinando las 
crestas de 11nas lineas de patetas que pronto 
aumentarán el caudal de riqueza de la Co· 
leotividad. 

Corno nos sorprendernos, enseguide aña· 
de, Trabajan volun1ariemente, después de 
cumplir todas sus obligaciones. Por las me• 
ñanas, se mádruga y los que quieren vienen 
a cultivar el pequeño plan1fo de la Coleoti• 
vidad, Aquí mismo es d:mde comenzaremos 
a construir la serie numerosa de proyectos 
que tenemos. 

l• 9uerra y la 

revolución, unida, 
No se refieren nuestros compañeros que, 

con razón, pueden vanagloriarse de haber 
hecho una profunda revolución en el trans
porte, a problemas alejados de su profesión, 
y a los cueles ya señalan •111 opiniones en 
1u1 or9aniaaciont1 tlndioalea, 

Uno a uno, nos van mo&trando l&s impor
tanles proyectos que tienen completamente 
estudiados y en disposición de ser llevados 
a la práctica. 

En el huerto, ampliando los talleres que 
resultan insuficientes, levantaremos 1 o s 
pabellones de fundición capaces para el 
fundido de cuantas piezas precisen no ye 
los automóviles sino toda la maquinaria 
induurial y agrícola, que hoy nos es dificil 
adquirir, 

Precisamos adquirir nueva maquinaria 
que aumente y ponga en condicione, lnme• 
lotables d e rendimiento 1 a producción 
Intensiva a que nos dedicaremos. 

Hoy hacemos mucho, pero no basta. La 
importancia elttraordinatia que nuestra 
población adquiere dla Iras die, nos obliga 
a pensar en que Aloañlz 1enga un servicio 
completo e inmejorable en cuanto al Trans• 
porre y la Mecánica se refiera. 

Tenemos u n a Sección eléctrica donde, 
aprovechando residuos de ca,ches deterio• 
rados, construimos baterías completamente 
nuevas para los vehioulos. La parle eléctrica 
del automóvil, aunque en pequeña escala, 
corno ves, ya la tenemos resuelta. 

El aervicio de engrase actual ea deficiente, 
por eso nuestro, prop61i101 aa dirl¡i,n a la 

CULTURA Y ACCIO.l\ 

construcci6n de una imporrente estación de 
engr11se con lodos los adelantos y perfec
ciones introducidas hasta hoy. 

Pasamos a los talleres. Une febril aclividsd 
nos hace pensar en las grandes cusinaSt 
donde se construyen miles de automóviles 
diarios. Sin querer, hacemos le pregunta, 
¿Cuando construiréis aquí un automóvil? ... 

- Y la respuesta nos desconcier1a - Ah 
tienes uno que hemos construido nosotros.~ 

En efecto, acoplando el motor de un co· 
che destrozado, aprovechando la oarrocerla 
de otro que no 1uncion11 y quitando una 
pieza de aquí y llevando oira de allá han 
compuesto un coche magnifico, como r~oién 
salido de cualquiera de las mejores indus
trias del automóvil. 

Las líneas d e transporte nos interesan 
sobremanera Las comunicaciones se hallan 
muy descuidadas en nuestra provincia. Bien 
es verdad q11e la guerra dificulta extraordi
nariamente el normal servicio de elles. Pero, 
a pesar de todo y sin olvidemos de nada en 
absoluto, articularemos una red completa de 
comunicaciones entre todos los pueblos di 
nuestra provincia. Y esa sí que ha de se, 
una de nuestras mayores preocupaciones. 

la preparación técnica 
U 'J. . . . . . l na u urna 1motattva que nos produce 

una exireordinaria alegría. Los compañeros 
del Auto-Transpone, van rá
pidamente a la creación de 
la Escuela de capacitación 
protes1onal. 

No queremos-nos d icen
que nue,1ros tuturos rrans
porusras se tor cnen folios de 
una retan va cuhura y caran
tes dela responsat>ílldad y el 
conocimiento completo de su 
misión. Queremos hecerver
daderos 11ansponts1as cons
cientes, que p1ansen en la 
importancia del papel que 
l, ).(evolución les he encc
mendado, en tin que no 
sean unos simples conducto 
res o mecánicos tormedos 
azar o por le fuerza dele cos 
lumbre. Pua elloeceleramo, 
la creación de la Escuela d? 
capacitación profesional don 
de se atienda, por compañE· 
ros competentes, a la torma · 
ción completa de la cultura 
y la eu,oridad técnica de los 
tuturos campeones del trans
porte. 

'- Marchamos gratamente im
presionados. 't'odo, en la Co· 
lec,ividad de Auto • 'frant· 
po•1e, inspira una extreordi· 
naria contianza en las reali
zo ciones revolucionarias de 
sus componel\les. Su estuerzo 
constante por le guerra, les 
aportaciones que hacen e 

diario, e l afán supremode elevar la capacidad 
moral y revolucionaria de los colec1ivistas, 
haciendo de la Colectividad una escuela de 
los mejores ideales, es un ejemplo altamente 
alecionador que todos debieramos tener en 
cuenta. 

Una última pregunte, antes de abandonar 
aquella fortaleza del trebejo y de la revolu• 
c ión. ¿Qué pensáis vosotros de la Alianza'? 

Y enaeguida la respueata, corta, expresiva, 
sincera, Que se haga inmediatamente, es la 
opinión que afirma nuestro propio ejemplo, 

Y aUí quedan los compañeros del Aute· 
Transporte, que no olvidan cuales sc;in 1u1 

deberes y que en magnífico gesto solidario, 
tienen en cuenta que hay todavía colectivi· 
dades fallas del apoyo económico que las 
engrandezca. Y es que nuestros compañeros 
no olvidan que un Mundo nuevo de frater
nidad y justicia, abre los amplios cauces p<,r 

donde ha de marchar Joda la humanidad 
que trebeja ... 

Nuelma LASSA 
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El mayor Attlee reclama para la España leal el legitimo derecho a 

armarse en defensa de su integridad 
I D EAS 

DEPURACION 
A los que hemos -.:1ilirado en la organización 

desde hace muchos años, antes, desde luego 
del advenimiento de la Republice, habien
do contribuido con nuestro esfuerzo a la 
extensión del ideal manumisor que ahora 
r rn1os aseguran sentir, nos ha de resultar 
doloroso ver cómo nuestra Central Sindical, 
el menos por lo que a Cataluña se refiere, 
va aumentando su volúmen, sin que estas 
nueves aportaciones mejoren su calidad. 

Es lamentable observar la manera elen· 
fantíaca con que nuestro~ Sindicaros han 
crecido sin guardar paralelismo entre el nú· 
mero de sus nuevos adherentes y su cali
dad. Y couste que no esrá en mi ánimo 
cons•derar por igual a lodos los afilindc s 
posteriores al 19 de Julio. Pero es natural 
que hayamot de ponernos en guardia ante 
la 11va1ancha de individuos in9resantes, so· 
bre rodo los que hemos conm.buido de eli· 
caz manera, a pas1,r de las persecuciones 
de que fuimos v1c11mas, a ensanchar el orea 
cJnfeaeral, no solo relilizanao propagandd 
en todos los meC11os asequibles .,¡ ObJa10, 
sino incluso crean<10 :,marcatos, como el 
de Profes1oues L1.b8rat,;s, ael que tui uno 
de sus lunaadore•, hace s1e1e anos. 

Es to no quier" decir que nosotros haya· 
mos cambiado. Més .bien puede asegurbrse 
que son las circunstancias las que han ex· 
perimentado tan enorme transformación, qu .. 
cuantos aspiraoa,nos a hacer de nuestro or· 
ganismo s1ndlcal el eie de la mayoria pro· 
Jer.ena ibérica, hayamc,s de lrener ahora 
nues1ros impulsos, en vista de que nue,tras 
aspu:actones tueron superadas con tanto ex· 
ceso que quizá sea converuenre pensar en 
h depurac1on de nuestros medios. 

Así nos hemos expresado en donde se 
nos ha (l\'enao escucnar, Áncluso en el an· 
te:11cno ti1ne11ca10, en el que nos hemos da· 
do de baJa por no querer convivir con los 
nuevos ebll11dos y que, por este motivo, 
es U1'o de los más necesitados de tan salu· 
dable depuracion. Pero ni siempre se nos 
ha oido, ni siquiera se nos ha deJado libar· 
tad para segutr manteniendo este criterio 
en las pu.bhcac1ones oficiales de la orgam· 
zaoion, donde no ha quendo darse cabida 
a nues1ros esctllos sin duda porque también 
bs medios de nuestra prensa han sido 
invadidos por nuevos •intelectuales> que 
sienten protundamente las ideas ... desde 
el 19 de Julio. 
En nuestra prensa diaria - hablo de la cala· 
1 ana, naturalmente· no s~ da a esta cuestión 
la imponanc1a que merece. No parece 

aíno que exis1a mteres por parte de alguien 
-que no seré, 1in duda, compañero ante rior 
al 19 de Julio-en que no se airee la nece• 
1idad inaplazable d e anah~ar n u e s t r o s 
medios, haciendo intervenir al bistu tl cuan· 
da e l caso lo requiera. Esio es un error que 

puede G:o&llm os caro. 
Máximo LLORCA 

.,...,,.,,,,., a ..... ~~ 

PueblosdeAragón 

los evacuados de Biib?o nece
~itan de vue.1.tro apoyo. 

Ropas y víveres para alivL r su 
triste sue1 tf. 

No olvidemos que todavía hay 
quien sufre intensamente los 

.borrores de la guerra, 

• Por el camino del bien 
DECRETO 

Lo era, y mucho el dado, por el Ministl'o 
de Agricullura, en la próxima y pa •ada fe· 
cha, del 10, de los corrientes, 1':1.:,aliiando 
las colectividades que se han constituido a 
partir del 19 de julio del año pasado. 
Los campesinos españoles, imitando al cam· 
pesinado ruso cuando aquel hizo su revo· 
lución, tan pronto se vieron libres del do· 
minio feudal, de amos de la tiene :se .entre· 
garon con entusiasmo sin igual a trabajar 
esta en régimen colectivo. 

A esta determinación tan acertada del 
campesinado se le han opuesto obstáculos 
inmensos de toda especie, para impedir su 
existencia, los que aun son duefü,s de tie· 
rras que no les pertenecen, por que no les 
1raba1an con su propio esfuerzo han recu
rrido a todo, primero motejaron al colecti
v ismo de •ensayo inopor1uno1 «avance 1m· 
proceaan101 y erras muchas expresiones tan 
moporlunas e 1mprocedenres, a I efecto 
como el poner en con.acto una cerilla er>. 
c,;nQlda con un monten de pólvora que se 
aesea guardar libre de alguua explos1on. 

:Se ha escrito mucho combatiendo al co· 
1ec11vismo1 el argumento aA mayor peso 
que los interesados detractores han usado, 
ha sido, el de que las naciones mas o menos 
sin•·eramenre amigas y por ello defensoras 
de nuestra causa de1arlan de hacerlo si se 
enteraban d e nuesrros avances sooiales1 

cuando se ha gastado excesivamente ese 
truco, cuando a fuerza de tantos y desespe · 
rados badajazos dados en la campana del 
llamado (y no verdadero), buen se,,rido y al 
ver que nadie hacia caso qua los interesa· 
dos, los cempesinos colectivisras seguian 
defendiendo el fruto de sus esfuerzos las 
colectividades, desesperados, cambiaron el 
doble disco de, cavances inoporrunos», e 
11mproceden1es, por el de ,primero ganar 
la guerra y, después hablaremos _de la re· 
voluoión. 

El Pueblo trabajador español está provisto 
de una intuicion racional maravillosa y no 
se le puede engañar, ya, muy facilmen te1 y 

NECESARIO 

es lé8tima que no lo entiendan así algunos 
pescadores de la charca politice, con lo cual 
se evitarían ganarse la antipa1la de la parre 
més sana del pueblo español antifascista. 

Para quienes tenemos la misión de encau
zar la formidable corriente del colectivismo 
por su vía progresiva, e<te decrero consri
tuye, sino nuestra satisfacción, un tanto de 
contento. Veíamos ya con horror, como al 
solaz de esas locas campañas anticolectivis
tas se deshonraba a la revolución haciéndo· 
la impopular. 

¡Ha esrado en un grave riesgo de ocurrir 
esto!. Alegrémonos, pues del nuevo giro 
que han tomad.o las cosas, para evitarles a 
los pueblos el dolor y la ira de ver su que
rida y tan soñada aspiración burlada una 

vez más por los farsantes de siempre. Des· 
pués del referido decreto, esto, ya no será 
tan fácil, lo• campesinos, apoyados en él y 
en su constancia velarán por el perleccio· 
namiento y prosperidad de sus amadas co· 
lecnvidades. 

Respetemos y estimulemos topos, la ge· 
nerosa comprensión del campesinado, ha· 
gamos por imitarle, todos, r..lesposeyéndc· 
nos de nuesltos egóismos-pérv&iso1· si que~ 

remos que en el futuro no se vuelva a re· 
petir la infamja de otra guerra civil de 
origen exclusivamente avaro. 
La actitud del campesinado español negén· 
dose n ser propietario es un rasgo que los 
historiadores habrán de dejar bien sentado 
en lugar bien preferente al hacer la historia 
de nuestra revolución. Se les ha invitado 
primero, al no aceptar la in vi tac ión se les 
ha amenazado, incluso' pera que se hicieran 
pequeños burgueses de la tierra, y se han 
negado, por que saben que ser propietario 
en un 98 por oien10 de los casos equivale a 
ser fasc·sra. Ejemplo: Francia, donde el fas· 
cismo se nutre , de pequeños propietarios 
creados por la gran revolución. 

José MA VILLA. 

~ . -~-
,, H~tllAUC'ff 

El diputado laborista Attlee 
acu1a al gobierno ingíé1 de la 

caída de Bilbao 
El extraordinario interés que había des• 

perlado la sesión parlamenra da de la Cá· 
mara de los Comunes, se ha visto corres• 
pendido por el resultado que han tenido 
los debates. El diputado lallori11a Aulee ha 
declarado que la polition da no in1erven• 
ción ha fracasado plenamente, Reprochó la 
parcialidad del Cobi3rno inglés en la con· 
ti nda española haciéndole re,ponsable de 
la caída de Bilbao, 

La in1ervenci6n de Lloyd Ceorge ha pues• 
10 una vez más de manifiesto la extraordi· 
naria impor111noia del armamento ilalo•ale· 
mén de los facciosos eapañoles. 

la tripulación de un barco afe
mán se subleva en la coita 

vasca 
Se ha comprobado que d!as pasados en el 

J:iuque alemAn «Koen{gsbergt " p(odujo 

una sublevación entre la ma1inería cuando 
se dirigían a las costas del Cantábrico. El 
resultado fué que treinta marineros de la 
tripulación fueron fusilados inmediatamente 
en la cubierta del buque. 

Oonzalo de Reparaz, en 
libertad 

Ha sido puesto en libedad e l compañero 
Gonzalo de Repataz, detenido hade unos 
días por orden del ministro de la Gober• 
nación, 

la alarma do Barcelona con• 
1isti6 en una agresión del 

barco pirata "Canarias." 
La actividad de los barcos facciosos en el 

Mediterráneo esrá causando graves perjui· 
oios. El barco pirata 1Canarias1 ha ceñe · 
neado al velero mercante ,Trinidad• hun· 
diéndolo y apresando la tripulación. Un 
barco francés que acompañaba al barco leal 
hubo de refugiarse en e l puerto de Cada· 
qués, 

Habla un campesino 

La~or de las Colectividades en la mecaniza
ción de la agrirnltuna 

Mucho se ha hablado de los grandes lari
fundios y de su reparto entre los campesi
nos y cuya medida es mas que justa, nece
saria, mas esra medida lleva consigo uno de 
los mayores inconvenientes para el progre· 
so verdadero de la agricultura que es su 
mecanización. ¿Como va un pequeño y 
nuevo propietario a mecanizar su trabajo? 
Esto le será absolutamente imposible por 
dos razones: Primera, Porque carece del di
nero necesario para la adquisición de ma· 
quinaria agrícola completa dado su elevado 
precio. 

Segunda: Peque aun cuando por verda· 
dera casualidad algún pequeño propietario 
llegase a disponer del dinero suficienre (se
senta o setenta mil pesetas) para adquirí r 
maquinaria completa los resultados serian 
poco menos que desastrosos primero por la 
falla de práctica y segundo por que los be 
neficios por grandes que fueren nunca lle~ 
gari~n a cubrir los gastos de Jnterés al ca
p1tal, reparación y amortización, por cuya 
causa el labriego aun cuando le hagan pro· 
pietario de vanas parcelas poco més o me· 
nos llevará siempre la misma peua vida 
que ha llevado siempre més que nunca la 
vide holgada y digna a que es acreedor sin 
la protección del arancel, mas hay que te· 
ner en cuenta que el régimen sea el que 
quiera si para favorecer al obrero campesi· 
no periudica al obrero industrial por la ele· 
vac1ón de precios de los anlculos de pri· 
mera necesidad, entonces no habremos 
hecho con la revolución otra co;a que des· 
nudar un santo para vestir otro, y esto es a 
todas luces contraproducente. 

¿Donde está, pues, la salvación del cam· 
pasmo sin per¡udicar til industrial? U~ioa• 
ment~ esté en la mecanización del trabajo 
agrícola y esta jamás podré. llevarse a cabe., 
entre pequeños propierarios. 

Donde verdaderamerue tiene el campe· 
sino su salvación es en las colectividades 
a las cuales el estado no debe bajo ningún 
concepro regatear su protección y ayuda, 
por ser es1as las únicas salvadas no solo del 
campesino si no de todos los ciudadanos e.i 
general por ser ellas las que con probabili· 
dadas de éxito putden enrrar de lleno en 
la mecanización del trabajo agrícola con el 
cual además del descanso que las máquinas 
proporcionan al campesino le pone en con· 
diciones de producir mucho y barato con 
lo cual no solo se beneficie el campesino 
sino todos los ciudadanos. 

Por lo cual la primera preocupación de 
las colectividadestdeberá ser la mecaniza· 
ción del agro proveyéndose de lostrncrores 
necesarios, atadoras, trilladoras, e ro., proc11• 
1ando siempre economizar fuerza humana y 
fuerza animal ya que estas resultan dema• 
siado cara, 1i se comparan con lll fueria 
motti1 por lo que la adquisición de maqui• 
naria agrlcola deberá ocupar el primer pla
nc;, en las ooleotividades sin lo cual son 
muertas. 

Claro et, que por ahorn las indusrri~s meta• 
lúrgicas ya hacen bastante con atender a 
los frentes más una vez terminada la gue· 
rra ya se podrá entrar de lleno En la m1ac~· 
r,ización del agro con lo cual el cur ¡:uír 0 

producirá més con menos esfuerw. 
Por todo lo cual es por lo que les gcl:Gr' 

nantes (sea el que quiera y del color quo 
fuere) deberán mirar a las colectividades 
como a la única salvación del agro :Es¡; .. ñol 

Vuestro y del Campesino revoluoionnrio 

M 
Pascual FONDEVIJ.LJ\ 

onsón 6•6-37 
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UN PENSAMIENTO CADA DIA 

cEllo,. tos op,,.,orai, tob,-n muy bien que, o 
pecor de ittdo, no bou o lo futrto poro logror 
el qul•truno y lo obedlencio1 que~, muy IUP•· 
rlor la decision d• un putbfo r•t\Je•to o ronso• 

1 
guir su libertad" 

L_ A. Pelllcer Poroyre 

AÑO 11 11 Organo de la Regional de A., R. y N. 11 Alcañiz, 2G de Ju lo de 1937 
11 

Periódico de Doctrina y Combate 11 Núm. 84 

Cosas de la calle 

1Educar a la infand a! 
¡Qué amargo sabor tiene hoy la fra

se! .. , Amargr,, porque quienes ob'iga
dos se hallan a suministrar e'1ucación 
a los niños poseen un discutible sentido 
de la dignidad profesional. 

Pero 110 es ya el mayor o menor 
aba1dono en q'le los maestros lienen a 
la infa'1c'a y del cual todos tenemos 
una gran parte dere~ponsabilidad, sino 
del ejemp'o poco edificante que deno

lan Quienes de la juventud hacen un 
objeto de explotación o uso sectario. 

La niñez, es el estado más feliz de 
la vida. Todo~ sabemos la facilidad 
con que permanecen grabadas rn la 
espiritualidad del niño todas las sensa
ciones y enseñanzas observadas en 
la época de su formación. 

Propugnnmos nosotros porque al 
niño se le aleje por ccmpteto del am
biente horroroso de la guerra que hoy 
se vive; evitamos lenga conlaclo ron 
el dolor de esta tragedia para que en su 
pecho no germine el rencor que le con
vierta mañana en un ser insociable; 
hacemos ledo lo posible por impedir 
que su cerebro se vea turbado prr 
pensamientos preñados de odio. 

A la Infancia no se la puede esterili
zar. No se puede, ta:npoco, inculcar 
en el niño un sentimiento partidista, 
que establezca torpes diferencias y an
tagonismos que los mayores sostienen 
con estúpido afán. Menos, aún, es 

bueno embotar la inteligencia infanlil 

que busca camaraderia, distracción, 

alegría, siempre. Envenenar, y mucho, 

a la infancia, es convertirla en arlequín 

de las ambiciones sectarias de los hom

bres empleando su frágil voluntad para 

vender la p·ensa, pa•a repar tir la pro

paganda, para vestir trajes y colorines 

sectarios que, l~jo-s de embellecerla, 

le dan un aíre doloroso de payaso, 

tras cuyo disfraz se oculta una vida, 
completamente deshecha por la ambi

ción desmedida de los fanáticos de to

dos los partidos. 

No envenenéis a la infancia, cama

rad is. Ellos son 111 fuerza vig.-1rosa dt l 

mañana, la espe1anza Ilusionada de 

nuestros 1111helos. Preparemos el cami· 

no de su formación, ayudándoles a vi• 

v lr; nunca sirviéndonos de su inc~ns• 

ciencia para realizar aquello que mu• 

chas veces nos~tro, ,por rarOb motivos, 

no SC'mos capaces de realizar. 

No lo olvidéis, amigos. Educar a la 

infancia no es darle un carnet o conver· 

tiria en <pionero•. Eso es, lamentable

mente, un abuso de su ínconscienc·a. 

ARGOS 

Leed y propagad 
prensa libertaria 

Legalización de las Colectividades 
Las tierras, inmuebles, aperos de labranza, ecfc, ectr, incautados pe r los cam

pesinos a rortir del 19 de Julio pa~ado, tiPnen CARACTER LEGAL, pcr haberlo 
así dispuesto el ministerio de Agricullura del gobi•rno central. 

En Aragón, cla• o está, SI:\ ha recibido bien el tal decreto. No por que nos 
fuera impreSc'ndibl~ para nuestra obra Co'ect vista, fino más bien para que l.;s ti
moratos dejen ya la preocupación que les embargaba. 

¿Que es lo que ha obli5afo al ministro comu:iista a decretar la h,galización de 
las Colectividades?. 

Un partido cuya pr~nsa y 111:iitantes en general atacaban sin contemplaciones a 
las ColecllvíJ,,d,;:s, norq 11e e:.a es la e consigna II Jsla el dia antes de promulgar~e 
el decreto y que de la noche a 1a mañana cambia de opinión o •ro11sig11a,, nos pa
rece, nos h 1 pJrec1do siempre, poco formal. 

El partido comun'sla, se había declarado enemigo de las Colectividades. por
q1,e estas estaban por entero encuadradas dentro de lu U.G.T. o de h.1 C.N.T., y 
eran los mi itantes de las dos centrales ~indlra'es las que orientaban y vetaban 
por su engran<l .. cimiento, al liempo que procu, aban aumeutar su producción en 
beneficio dé 'ª guerra contra el fdsc1smu. No ignoramos que a vtc1:s los lhlt:rs y 
liderillos del partido de las «consignas , abogaban en publico por la Colect,vidad, 
pero lo hadan obligados por las c1rcu11:.1ancias, y a :;eguido, en reuniom.s p11rllcu
Jares, ENTRE Lü;::i DE CASA, combalrnn 1a h:1L>or de los Colec1iv1s•as. A veces, 
incluso se atrevían a decir que por entrel.:ncrnos en o, ga11izdr l..olect, vid<1des, es
tabamos exputstos a perdt:r la guerra. ¿A qué 1111 obi::,.kcido el c11muto?. 

~ 

* * 
Vista la lmpos'bil.d:.d de capta,se para el partido la gran masa de productores, 

no encont,aron mejor camino para engrandecerlo llUe admitir en su ser?o a los pe
queños propietarios, arrendatarios y ex burgueses, que por exreso de considern
ción en más de un caso, no lueron elunmduos. Y cl,uo, había necesidad de salir 
en defensa de sus afiltados , sin darse cuenta de que la reahdbll era otra. 

Un dia dijeron: e Primero, ganar la guerra•; luego hubieron de añadir: y ha
cer la revoludón• . Ahora, a pesar de las lágrima::. de sus nuevos amigos, peque· 
ños o exgran les propietarios, (110 me rtf1ero 111 CL ltivactor individual, anttfascis
ta de siempre, lllUY digno de respeto para mi; entiéndase bien) hánse visló obli· 
gados a reconocer los avances revoiuc;ionarios, especialmente en el campo, 
reconociendo como legales, c11antas incautac1011es hicieron auténticos campesinos, 
trabajadores del agro toda su \•Ida. y ll'>y convt!rtidas en potentes y ricas Colecti
vidades. ¿Por qué, ínsisllmos?. 

No nos cabe la menor duda dt! que la actitud del Aragón liberddo, enérgica y 
terminante en cuanto al prob.ema colectivista, ha influido g·andemente. Las 
Colectividade~, tanto de la U G T . como de la C N.T., de Liras regiones y 
especialmente de Levante, también. Si a esto aliadimos los acuerdos tomados re
cientemente por la federación de Trabajadores de la Tierra, 4ue coinchien casi 
por entero con los que vienen tomanlio continuamente los campesinos de la C.N.T. 
nos lo explicaremos pufoctamente. 

Es innegable. El partido comunista, ha..:e tiempo que viene dando un lraspies 
tras otro, con eso de las •consignas> y los ataques sin ton ni son a partidos políti
cos y organlzaciones sindicales que no ACATAN o no siguen la i llnea• por tilos 
marcada 

Tie:1:i.1 en Si.l p:> J~r meJio.; f,mnldJble; (lo:S que dá el mando con sus r~sortes 
desde el p:>dtr) p:ua c.>nseguir sus fines y ni aun asl 

Y es que los campesinos va•1 viendo claro y se apartan de los caminos tortuosos. 
Por algo son ya mayores de edad. 

21-6-1937. 
Julián FL ORISTAN 

E FE t sf#W 

RET ABL ILL O 
DE 

PERSONAJES 
SINIESTROS 

la 
"Santísima" 
Trinidad 

Hay qui~n en su loco afiln de provocar no 
vacila, como un vulg,r de•incuen1e. aprove
chánJoRe de las negruras de la noche y de 
su marcial unlform.-, en 11r r11nc11r los pas
quf nes, en quhar los !rapos simbólicos que 
el purb1o colocó, jubiloso, en los blllcones. 

L<1 malo u que a la luz del dia no hay 
quien los vea. 

Se han leg11tiiado las Coleclividade11. El 
mihis1ro de Agdcu·1ord ha promulgado 
un decreto pnrd que se enieren de ello todos 
los españoles. 

Y se nos ocurre un11 pregonta: ¿Los 11c11, 
maradns" que 1odavi11 coniinúan su obra 
de,11uc1orc1 de Colectividades, persiguiendo 
11 sus componenles e imponiendo normas 
para las cuales no tienen ni 11u1orid11d ni 
sentido comiin, se han en1er11do del Decre10 
o es que les imporla de ti tr, s cominos? 

En uno u 01ro caso, valdrh1 más que ha
blasen claro. ,., 

;,~ 

Y vuelta con las Cvleclividades. Nos han 
asegur,11.io qu~ en Arogón, Ju1,10 al mismo 
ti ,,11e d~ 1 arro¡tona, creemos que en Mora, 
la , 1!err .. s que 10s colecllVISldS hab111n sem
br~do, 1.u uv.iuo y pue:,10 en condidones de 
rendir ur. a magnifl, 11 cos ch , a costa de 
esruerws y suuore,s, han sioodevuei111s 11ra
c10~11menie II los ··ricos'' que no hablan 
hcctio 01ro cooa ti) ton.o et llt;mpo qu.e; 11~v11, 
mos de guerra que a(ularse a cualquier par· 
1ido an11fasc1s1a. 

Y en pago a esie "s11c1ifi .lo • y II e3111 
p•u,b~ de lul 110 y ekc10 al régimen, se ha 
vueuo a dejar que tos obreros se mueran de 
hambre para que cl "señor" conrinllt 1enlen
do sus propied.:des. 

¡Y viva la IL., que erre! ... 

01~11 pregunta, completamenle "con1rol11-
da'': ¿El Cdmarada 1, ujo 10d11vía piensa en 
la liberlad de cultos? 

Y no hay moticia en 111 pregunu1. Lo deci
mos porque ltnen,os unos "1arros" en una 
capilla ... 

• No se puede especular con el herof11mo 
del pueblo vasco•. Una cosa que vamos a 
rener ¡,ero que muy pr~enJe. 

Ahor", que hubiere sido mejor no espt
cular 1ampoco con la ayuda •leórica• de 
1an10 y tonto lesuval y Comitt de •ayuda» 
11 euzka:l i. 

* De los periódicos: •Alvarez del Yayo de• 
nuncio la carencia de con1rol• . 

En co, n.,nza, •camarada• Julio; ¿pero ha
blas creído alguna vez que «eso• exietia?, 
Claro, hombre, claro. Si por aqai ya hace 
li~mpo que sabi11mos que todos and6bamos 
•inconlrolados• ... 

Próximamente aparecerá 
en Barbastro el periódico de 
la Juventud 

Frente y 

Retaguardia 

órgano d e las Juventudes 
Libertarias de la provincia 
de Huesaa y de las del frente 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



CULTURA Y ACCION Página 3 

. __ L _A_H_O_J_A __ D_E __ G.__._U_E_R....._R:..:...:....:A~I 
El mayor Attlee reclama para la España leal el legítimo derecho a 

armarse en defensa de su integridad 
1 D E AS 

DEPURACION 
.'l. los que hemos :;:lilirado en laorgenizaaión 

desde hace muchos años, antes, desde luego 
del advenim1en10 de la República, habien
do contribuido con nuestro esfuerzo a la 
extensión del ideal manumisor que ahora 
untos aseguran sentir, nos ha de resultar 
aoloroso ver cómo nuestra Central Sindical, 
al menos por lo que a Cataluña se refiere, 
va aumentando su volúmen, sin que estas 
nuevas aportaciones mejoren su calidad. 

Es lamentable observar le manera elen· 
lantiaca con que nuestro~ Sindicatos han 
crecido sin gullrdar paralelismo entre el nú· 
mero de sus nuevos adherentes y su cali· 
dad. Y conste que no está en mi ánimo 
considerar por igual a todos los aliliadc s 
posteriores al 19 de Julio. Pero es natural 
que hayamo: de ponernos en guardia ante 
la a va1ancha de individuos ingresantes, so· 
bre todo los que hemos conmbuido de efí· 
caz manera, a p .. •ar de las persecuc1one• 
de que fwmos v1c1lll\ils, a ensanchar el área 
c:mtederal, no solo realizanao propagllnd<1 
en todos los mea1os asequ10les 111 00¡e10, 
sino mcluso creanav Sindicatos, como el 
de l'rotes1011es 11Derales, ael que tw uno 
da sus tunctadore,, hace siete anos. 

Elro no quier .. decir que nosotros haya· 
mos cambiado. Más oían puede a~egurarse 
que son lll'S' c1rcu'n.~Illncias las que han ex· 
perimentado tau enonne translormación,qutf 
cuan1os aspuaoa,nos a hacer de nuestro or· 
ganismo sindical el e¡e de la mayorla pro· 
letam1 ibérica, hayamc.s de frenar ahora 
nuesuos impulsos, en vista de que nue,1ras 
aspuac1ones tueron superadas con tanto ex· 
ceso que qwú. sea conveniente pensar en 
h depurnc1on de nuestros medios. 

Así nos hemos expresado en donde se 
nos ha quendo escucner, incluso en el an· 
1ea1cno :imdtca101 en el que nos hemos da· 
do de ba¡a por no querer convivir con los 
nuevos ehhados y que, por este moúvo, 
es uno de los más necesitados de 1an salu· 
dable depuración. l'ero ni siempre se nos 
ha oldo, ni siquiera se nos ha de¡ado libar· 
tad para seguu manteruendo este criterio 
en las pubbcac1ones otic1ales de la orgam· 
zac1on, donde no ha quendo darse cabida 
a nuestros esenios sin duda porque también 
bs medios de nuestra prensa han sido 
invadidos por nuevos •intelectuales• que 
sienten protundamente las ideas ... desde 
&119 de Julio. 
En nuestra prensa diaria - hablo de la cata· 
l .na, naturalmenle • no se da a esta cuestión 
la importancia que merece. No p&rece 

aino que exista interes por parte de alguien 
- que no seré, sin duda, compañero anterior 
al 19 de Julio-en que no se airee la nece• 
aidad inaplazable d e analizar n u e s t r o s 
medios, haciendo intervenir al biuu1! cuan· 
da el c:aso lo requiera. E110 es un error que 

puede c:ostamos caro. 
Máximo LLORCA 

~,-,.a,-~..a-. 

Pueblosde Aragón 

los evacuados de B.Jbzo nece
~itan de vuestro apoyo. 

Ropas y víveres para alivLr su 
triste sue! te. 

No olvidemos que todavía hay 
quien sufre intensamente los 

Jlorrores de la guura. 

• Por el camino del bien 
DECRETO NECESARIO 

Lo era, y mucho el dado, por el Ministro 
de Agriculture, en la próxima y pa ada fe· 
cha, del JO, de los corrientes, l~Jalizando 
las colec1ividades que se han constituido a 
partir del 19 de julio del año pasado. 
Los campesinos españoles, imitando al cam· 
pesinado ruso cuando aquel hizo su revo· 
lución, tan pronto se vieron libres del do· 
minio feudal, de amos de la tierra ;se .entre· 
garon con entusiasmo sin igual a trabajar 
esta en régimen coleclivo. 

A esta determinación tan acertada del 
campesinado se le h1m opuesto obstáculos 
inm10nsos de toda especie, para impedir su 
existencia, los que aún son dueñt1s de tie· 
rras que no les pertenecen, por que no las 
uaba¡al\ con su propio esfuerzo han recu· 
rndo a iodo, primero motejaron al colecti· 
v1smo de •ensayo inoportuno> •avance 1m· 
proceoente• y otras muchas expresiones tan 
rnoportunas e 1mprocede11tes1 e I electo 
como el poner en comacro una cerilla en. 
ceno-1aa con un monion de pólvora que se 
oesea guexdar libre de algu1oa explos1on. 

Se ha escrito mucho combatiendo al co· 
1ecttv1smo1 el argumento Cfl mayor peso 
que los interesados detractores han usado, 
ha sido, ol de que las naciones mas o menos 
sin•·eramente amigas y por ello defensoras 
de nuestra causa de1arian de hacerlo si se 
enteraban d e nuestros avances sociales, 
cuando se ha gastado excesivamente ese 
truco, cuando a tuerza de 1antos y desespe · 
rados badajazos dados en la campana del 
llamado (y no verdadero), buen se;,tido y al 
vor que nadie hacia caso qua los in1eresa· 
dos, los campesinos colec!lvis:as seguian 
defendiendo el fruto de sus esfuerzos las 
colectivioades1 desespe·ados, cambiaron el 
doble disco de: •avances inoporrunos•, e 
•improcedentes> por el de •primero ganar 
la guerra y, después hablaremos .de la re· 
volución. 

El Puehlo trabajador español está provisto 
da una inruición racional maravillosa y no 
se le puede engañar, ya, muy facilmente1 y 

El diputado laborista Attlee 
acusa al gobierno lngíéa de la 

caída de Bilbao 
El extraordinario Interés que había des• 

perta do la sesión parlamenta :ia de la Cá· 
mara de los Comunes, se ha visto corres• 
pondido por el resultado que han tenido 
los debates. El diputado laborista Aulee ha 
declarado que la pol!tica da no interven• 
ción ha fracasado plenamente, Reproohó la 
parcia!idr.d del Cobiemo inglés en la oon· 
ti nda española ht.ciéndole responsable da 
la caída de Bilbao, 

La intervención de Lloyd George he. pues· 
to una vez más de manifiesto la extraordi• 
naria importancia del armamento italo-ale· 
mán de los facciosos españoles. 

la tripulación de un barco ale• 
mán ,e subleva en la costa 

vasca 
Se ha comprobado que dlas pasados en el 

O\lq~e alerdn 1Koenig1berg• 1e ptodujo 

es lástima que no lo entiendan asl algunos 
pescadores de la charca polílica, con lo cual 
se evitarían ganarse la entipalía de la parte 
más sana del pueblo español antifascista. 

Para quienes tenemos la misión de enea u· 
zar la formidable corriente del coleclivismo 
por su vla progTesiva, e<te decreto consú· 
tuya, sino nuesrra saúsfacción, un tanto de 
contento. Velamos ya con horror, como al 
solaz de esas locas campañas anticolectivis· 
tas se deshonraba a la revolución haciéndo· 
la impopular. 

¡Ha estado en un grave riesgo de ocurrir 
esto!. Alegrémonos, pues del nuevo giro 
que han romado las coses, para evitarles a 
los pueblos el dolor y la ira de ver su que· 
rida y tan soñada aspiración burlada una 

vez más pcr los farsantes de siempre. Des· 
pués del referido decreto, esto, ya no será 
1an fácil, lo~ campesinos, apoyados en él y 
en su constancia velarán por el perteccio· 
namien10 y prosperidad de sus amadas co· 
lecli vi dad es. 

Respetemos y estimulemos todos, la ge· 
nerosa comprensión del campesinado, ha· 
gamos por imitarle, todos, desposeyéndc
nos de nuestros egoísmos pervetSQS si que· 

remos que en el futuro no se vuelva e re· 
perir la infamia d e otra guerra civil de 
orígen exclusivamente avaro. 
La acú1ud del campesinado español negán· 
dose a ser propietario es un rasgo que los 
hisroriadores habrán de dejor bien sentado 

en lugar bien preferente al hacer la historia 
de nuestra revolución. Se les ha invitado 
primero; al no acep1er la in vitae ión se les 
ha amenazado, inclusc.' para que se hicieran 
pequeños burgueses de la tierra, y se han 
negado, por que saben que ser propietario 
en un 98 por ciento de los casos equivale a 
ser fase s1a. Ejemplo: Francia, donde el fas
cismo se nutre ,de pequeños propietarios 
creados por la gran revolución. 

José MA VILLA. 

una sublevación entre la marinería cuando 
se dirigían a las costas del Cantábrico. El 
resultado fuá que treinta marineros de la 
tripulación fueron fuailados inmediatamente 
en la cubierta del buque, 

Oonzalo de Reparaz, en 
libertad 

He sido pue9IO en liberlad el compañero 
Gonzalo de Repataz, detenido hace unos 
d{as por orden del ministro de la Gober• 
naóión, 

la alarma · de Barcelona con
sistió en una agresión del 

barco pirata "Canarias." 
La actividad de los barcos facciosos en el 

Mediterráneo está causando grAves perjui· 
cios. El barco pirata cGanariast ha oañc· 
neado al velero mercante «Trinidad, hun· 
diéndolo y apresando la tripulación. Un 
barco francés que acompañaba al barco leal 
hubo de refugiarse en el puerto de Cadci· 
qu6s, 

Habla un campesino 

Labor de las [olectividades en la mecaniia· 
ción de la agricoltuna 

Mucho se ha hablado de los grandes lari
f undios y de su reparto entre los campesi
nos Y cuya medida es mas que juste, nece
saria, mas esta medida lleva consigo uno de 
los mayores inconvenientes para el progre· 
so verdadero de la agricultura que es su 
mecanización. ¿Como va un pequeño y 
nuevo propietario a mecanizar su trabajo? 
Esto le será absolutamente imposible por 
dos razones, Primera, Porque carece del di
nero necesario para la adquisición de ma· 
quinaria agrícola completa dado su elevado 
precio. 

Segunda: Poque aun cuando por verde· 
dera casualidad algún pequeño propietario 
llegase a dfaponer del dinero suficiente (se· 
senta o setenta míl pesetas) pata adquiri r 
maquinaria completa los resultados serien 
poco menos que desas11osos primero por la 
feha de práctica y segundo por que los be 
neficios por grandes que fueren nunca ua". 
gari,n a cubrir los gastos de ~interés al ca· 
p1tal, reparación y amorrización1 por cuya 
caus11 el labriego aun cuando le hagan pro· 
p1e1ano de vanas parcelas poco más o me· 
nos llevará siempre la misma perra vida 
que ha llevado siempre más que nunca la 
vide holgada y digna a que es acreedor sin 
la protección del arancel, mas hay que te• 
ner en cuenta que el régimen sea el que 
q.iiera si para favorecer al obrero campesi· 
no pel')udica al obrero industrial por la ele
vación de precios de los arrículos de pri· 
mera necesidad, entonces no habremos 
hecho con la revolución otra co ,a que des• 
nudar un santo para vestir otro, y esto es a 
todas luces contraproducente. 

~Donde está, pue•, la salvación del cam· 
pesrno sin per¡udicar 111 industrial? Unica• 
mente está en ta mecanización del trabajo 
agricola y esta jamás podré. llevarse a cabv 
entre pequeños propietarios. 

Donde verdaderamente tiene el campe· 
sino su salvación es en las colecti;idades 
a las cuales el estado no debe bajo ningún 
concepto regatear su protección y ayuda, 
por ser estas las únicas salvadas no solo del 
campesino fi no de todos los ciudadanos e.:\ 
general por ser ellas las que con probabili· 
dades de éxito pueden entrar de lleno en 
la mecanización del trabajo agrícola con el 
cual además del descanso que las máquinas 
proporcionan al campesino le pone en con· 
diciones de producir mucho y barato con 
lo cual no solo se beneficie el campesino 
sino todos los ciudadanos. 

Por lo cual la primera preocupación de 
las colectividadesldeberá ser la mecaniza• 
ción del agro proveyéndose de los trac:tores 
necesarios, aradoras, trilladoras, e1c.1 procu• 
rendo siempre economizar fuerza humana y 
fuerza animal ya que estas resultan deme• 
siado caras si se c:omparan con la fuerza 
mosri:i por lo que la adquisición de maqui• 
naria agríc;ola deberá oc;upar el ptimer pla· 
no en las ooleotivicledes sin lo cual son 
rr.uar:as. 
Claro e11 que por ahora las industria meta· 
lúrgicas ya hacen b11stante con ¡¡tender a 
los frentes más una vez terminada la gue· 
rre ya se podré en11ar de llano 6n la 1u.ct.· 
r,ízación del agro con lo cual ti Cl n¡: u iro 
producirá más con menes esfu1m:o. 

Por iodo lo cual es por lo que les gcb,r• 
nante:; (sea el que quiera y del color que 
fuere) deberán mirar a las coleotividede& 
como a la única salvación del agro Es¡: año! 

Vuestro y del Campesino revolucionario 

M 
Pasoual FQNDEVIT.LA 

01\lÓl\ 6•6-37 
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UN PENSAMIBNTO CADA 

cEl101, lot op,.,,.,ot, 1ob•n muy bi•" que, o 
P•1 0, de Indo. no bo,10 la fu•,ra pota fQgror 
el qur•H•mo y lo obedioncio, que•• muy tup• .. 
rior lo doct,iC\n da un pu~bto r•n,a1to o "'On••· 
guírsu libertad" 

A. Pelllcer Poroyre 

AÑO 11 11 Organo de la Regional de A., R. y N. 11 Akalfü, 2(i de Ju la de 1937 Periódico de Doctrina y Combate 

Cosas de la calle 

¡Educar a la infancia! 
1Qué amargo s?.bor tiene hoy la frn· 

sel ... Am11rgr., porque quienes ob'fga
dos se hollnn II suministrar e iucaci fo 
11 los niflos p:>S<'en un dis~utible snnt do 
de la dig11ida J profesional. 

Pero no es ya el ma) or o menor 
aba·1dono en q:ie 1-,s maestros tienen a 
la lnfa.,c'a y del cua1 todos tenemos 
un11 gran parle de re• ponsabilidad, sino 
del ejemp'o poco ejifícante que den()
tan quienes de la ju,·entud hacen un 
nbjelo de explotación o uso 5ectario. 

La nii'lez, es el estado más feliz de 
la vida. Todo~ sabemos la facilidad 
con que permanecen grabadas e n la 
espirilualidad del ni,io todas las sensa
ciones y rn,;eñant:as <>bs<>r\'adus en 
la época de su formación. 

Propugnnrnos nosotros porque al 
nrno se le a'eje por ccmplelo del am
biente horroroso de la guerra que hoy 
se vive; evi amos tenga contacto ron 
el dolor de estJ trngeJia para que en su 
pecho no germine el rencor que le con
vierta maflano en un ser insociable: 
hacemos ledo lo pos1b!e por impedir 
que su cerebro se vea turbado prr 
pensamientos preñados de odio. 

A la Infancia no se la puede esterilí
zar. No se p11ede, tampoco, inculcar 
en el niño un sentimiento partidista, 
que establezco torpes diferencias y an
tagonismos que los mayores sostienen 
con estúpido afán. Menos, aún, es 
bueno embolar la inteligancia lnfanlil 
que busca camaradería, distracción, 
alegría, siempre. Envenenar, y mucho, 
a la infancia, es convertirla e., arlequin 
de los ambiciones sectari..is de los hom
bres empleando su frági l voluntad para 
vender la p· ensa, na·a repartir la pro
paganda, para veslir trajes y colorines 
sert:níos que, lo>jos de embellPcerla, 
Je dan un aire doloroso de payaso, 
tres cu; o disfraz se ocul.a ulía vida, 
completamente deshecha por la ambi
ción desmedida de los fanáticos de to
dos los partidos. 

No envenenéis a la infancia, cama
rad 1s. Ellos son la fuerza vigMosa del 
mc1ñaoa, la esperanza llus!onada de 
nue~tros anhelos. Preparemos el caml· 
no de su fnrmación, ayudándoles a \'Í• 
vlr¡ nunca sirviéndonos de su inc ns• 
ciencia para realizar aquello que mu• 
chas veces nos.., tro~ ,por raro~ motivos, 
no sc,mos capaces de re¡,Jlzar. 

No lo olvidéis, amigos. Educar a la 
infancia no es darle un carnet o con\•er
tirla en e pionero•. Eso es, lamentable
mente, un abuso de su inconscienc·a. 

ARGOS 

Leed y propagad 
prensa libertaria 

Legalización de las Colectividades 
Las tierra;, inmueb'es, npe~os Je labranza, ectc, ectc, i11ca11(11,los prr los cam

pesinos A rrlli• dc:l 19 de julio pa,ado, lil'nen Ct\l~,\<., J'EH LEGAL, 1.cr haberlo 
así dis:,ue~I 1 el n,¡ni$1Nio d¿ A'<ricu'lura d~l g,)bi rr,o central. 

En Aragón, cid o está, s,; ha recibido ble,1 el t,11 delreto. No por que nos 
fuera 1mpP~c·ndil,l.i pan mwslrn obra Co1ccl vista, : ino más bien parn t¡ue 1,s ti
moratos dekn yn la preocuparión que les embargaba. 

¿ Qué es lo que ha obli_~a fo al ministro comu:iista a decretar la I galizaclón de 
las C'>lecli\'idades?. 

L', par!i.lo cup pl'ensa y 111,lítantes en general atacaban sin conte111;7laciones a 
las Colecdvijud<!s, porq,ie e,:a es la ~onsigna h 1sta el día antes de promulgar~e 
el dccr<..lo y que de la noche a la mañana cambia de opinión o ronsigm. , nos pa
rece, nos h I pJrec1J:> siempre noco formal. 

El pa1 t do comun;sta, se hubí¡i declarado enemigo de las Colectividades, por
q•ie cst1!s estal>.in por ente,o t11cu11<.lrad11s uenlro de la U.G.T. o de l..1 C.N.T., y 
eran los 1111 itJntes de lt1s dos C1;;ntrl:tl..-,s ~iud1ra es lal> que otientaban y veluban 
por su engranJ~ci111icnto, al tiempo que ¡ir.Jcu, aban 1JU1Ue11l,1r su producción en 
beneflciv de a guerra contrn el fasc1s1110. No i¡¡-noramus c.¡ue a v.:c~s los lid\:rS y 
lidenllos del pc1rlido de las C\Jnsignas , ,mog:c1ban en publrcu por la Colert,v1dad, 
pero lo hacían oblígaJos por las c1rcu11:.1a11c1as, y a stgll!do, en reunion1.s pdrt1cu
lares, EN'i l<E LO;:; OE CA$,\, co111bat1a11 la 11:11.H,r oe los Colettiv,s 11s. A vtces, 
incluso se at1 evia11 a decir que por e111rell!lltrrlOS c11 o. ganizdr L.oltClívidac.le~. es
tábamos expuestos a perdd ld guerru. ¿A que ln.1 obtlkc1do el ci,111 t,1u?. 

,,. $1 

Vista la impos b J ct_d de ca;,la1 se parn el partido la gran 111asa de productores, 
no enconl aro1 mejor ,amino para e11~ra11d.;ccrlu l¡ue ad11111ir 1:11 su se1 o a I s pe
quc,ios proptelarius, arre11ddlartos y ex bJrgueses, que pvr l'Me::o ele com,1der11-
ciQn en más di! un caso, no fueron el1111t11di..lus. Y clc1ro, hab1a necesidad de salir 
en defensa de sus af1l1ados , sin darse cul!nta de q_ue ta ri::alíddll era otra. 

Ln dla dijeron: • Pdmero, ganar la guerra•; luego hubierori de añadir: (Y ha· 
cer la revolución . Ahora, a pesdr de las lágrimas de sus nuevos amigos, peque· 
ños o exgran les propietarios, (110 me rd1ero 111 Cl ltivador individual, antlfoscis
ta de siempre, muy digno de respeto para mi; entiéndase bien) hánse visto obli
gados a reconocer los avances revolur,io11arios, especialmente en el campo, 
reconociendo como legales, cuantas fncautac1011es hicieron auténticos campesinos, 
trabajadores del agro todd su viJa, y h,1y conv.:rtiJas en potentes y neas Colecti
villades. ¿l'or qué, lnsis!imos?. 

No nos cabe la menor duda de que la actitud del Aragón liberado, enérgica y 
terminante en cuanto al prob.ema colec1ivista, ha inlluido g andemente. Las 
Coleclivill.tde~, tanto de la U U T. como de la C N.T., de viras regiones y 
espec.ialmtnte de Levante, también, Si a esto añadimos los acuerc.los tomados re
cientemente por la feúerac1ó11 de frabaJ 1dores de la Tierra, 4ue coincidi:n casi 
por entero con los que vienen tomando co111'nuamente los campesinos de la C.N.T. 
nos lo explicaremos p..:rf.:.ctamente. 

Es innegable. El p .. rudo co,mnisla, ha, e tiempo que viene ddndo u11 lraspies 
tras otro, con e,o de lds e consignas~ y los atttqu~s sin ton ni son a partidos políti
cos y org&nizaciones si11Jkdlt:s que no A CA TAN o no siguen ta e linea, por tollos 
marcada. 

Tieae.1 en s..1 pn J¿r me Jio, fJrmldJble, (los que óá el ruando con sus resortes 
dcs.:le el p >dtr) p3ra CJnse¿uir sus fmes y ni aun así 

Y es que los campesinos van viendo claro y se apartan de los caminos tortuosos. 
Por algo son ya mayores de edad. 

21-6-1937. 
Julián FLORISTAN 

:M 

RETA BLI LLO 
DE 

PERSONAJES 
Sl~IESTROS 

La 
"Santisima" 
Trinidad 

Hay qu'"n tn 110 loco aran de provocar no 
vacild como 11n vulg •r d,11ncuen1e 11prove
ch.lnJ0Re de las ne¡ruraa de Id no-he y de 
su ma•rial unirormr, en arrancar los r,as
qu' nes, en qoi1er lo~ ,rapos simból cos que 
el pu,b:o colocó, Jublloao, en los balcones. 

L·, malo u que o la tu~ del diJ no hay 
quien los vea. 

~ 
Se han leRalit.ado las Colecrividactes. El 

minisaro de Agti, u 1urJ ha promulgado 
un decre10 pard que se e111eren de ello todos 
los espdñOlts. 

Y se nos ocu_rre una preg<1nl1: ¿Los "ca
maradas" que IOdavla cominúan au obra 
dt>lrUChir.t de Colec1ivldades, persiguiendo 
11 sus componentes e impon;endo normas 
para las cuele:, no tienen ni autoridad ni 
sen1ido común, se han en1uad1> del Decreto 
o es que 1es im¡,or1a de d 1r, s cominos? 

Eu uno u 01ro CdSO, valdr i11 rnes que ha
bld:.tn claro. 

, ... 
>~ 

Y \'Uttla con las Culecli\'idades. Nos han 
asegurc2av qu,: en Ara¡lón, JU _ 10 c1l n,iamo 
11 '""' de 111rre111'<u,a, cr1:c1nos que en Mora, 
Id 1le1 r .. :, que: tos culec11v1:.1.,,. ha•mm sem
br-do, ~u rlvadu y pue:.10 en condl.lones ae 
rendar u· a magniíl, a coa ch, 11 cos1a de 
esfuerz..,s y au1.ores, han i.toodevuehas gr11-
c10:..:1n1:n1e II los "ricos·• que no habían 
hecho oira cosa en 1000 el liempo q11e lleva· 
moi. de guerra que 11f11iarse II cualquier p.ir
lldo 11nufasc11>111. 

Y en pago a este ·•sac, ill .io ' y II esta 
p• u~b~ de leal ad y d,c,o al rl\g¡men, se ha 
vuelto a dejar que los obreros se mueran de 
hambre para que el "señor" con1inúe 1enien
do sus prorh:dc:du. 

¡Y viva la IL., que erre!... 

01 ·a prtgunu, comple1amente "controla
dd'': ¿El c, maradc lru¡o 1od11vf11 p:ensa en 
la llberlad de cultos? 

Y no h~y molic1a en la pregunla. Lo deci
mos porq1.1e 1<01:mos unos "rcrros" en ana 
capilla ... 

cNo se puede especular con el heroísmo 
del pueblo vasco•. Una coBa que vamos a 
1ener jl'ero que muy pr.::sen1e. 

Alwro,, que hubiera sido mejor no espc
cul.ir rampoco con lo ayuda •leórica• de 
ranto y ldnlo resrival y Comilé de csyuda» 
11 Euzka:11. 

~ 
De los periódicos: •Alvarez del Vayo de

nuncid la carencia de con•rol•. 
En co1fl~nz111 •camarada• Julio; ¿pero ha

bias Crtido alguna Vez que «f80 • tXiStia?, 
Claro, hombre, claro. S! por aqui ya hace 
lllmpo que eablamos que lodos andábsmoo 
•lncon1rolados• ... 

Próximamente aparecerá 
en Barbastro el periódic-o de 
la Juventud 

Frente y 

órgano d e las Juventudes 
Libertarias de la provincia 
de Muesca y de las del frente 
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